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[olegio de Huérfanos. 
Secundemos aditudes benetlciosas. 

Cuando en el fragor de la lucha por la idea arriba 
expuesta, salió la Nacional al palenque, creí y creí~ 
mos todos que la fundación del Colegio sería cosa de 
semanas o de pocos meses. El proyecto; admirable­
mente fU::1damentado, murió, apenas nacido. ¿Por 
quién o por qué? Lo ignoramos. 

Se publica el vigente Estatuto y al crear la habili­
tación tal como la prescribe, el Colegio, era una cosa 
real, ha~edera en plazo fijo. ¿Por qué no se ha inten­
tado? Incógnitas son éstas, que en verdad, n<) acerta­
mosa vislumbrar su solucióÍl. 

En este estado, sin poder o saber dar el paso deci­
sivo, al correr los méses y años, los amantes de la 
institución, veíamos marchitarse nue~tra ilusión y 
acrecentado nuestro dolor y amargura ante los la:..­
mentos y desesperadas peticiones de auxili<}s que de 
diversos puntos de España, amigos y condolientes de 
las víctimas de nuestra imprevisión y abandano, lan­
zan tan frecuentemente desde la prensa profesional. 

La Asociaéión de Avila, con un gesto digno yal­
truista, resucita la idea y proyecto, y en razonadísima 
instancia, pide a los Poderes públicos, se cum pla lo 
legislado, y el más numeroso y peor retribuído Cuer­
po de funcionarios, no sea excepción en lo de poseer 
un Colegio para sus huérfanos. 

La humanitaria actitud de la Asociación abulense 
ha de tener entusiastas colaboradores. ¿Cómo no? 
Los Maestros y sus Asociaciones no dudo han de te­
ner como gran honor, un tena;z; empeño porque los 
tiernos hijos de sus compañeros fallecidos, encuen­
tren pan, vestidos, porvenir y alegría. 

Tq)edo y su provincia, ya que no lo inició, presu,.... 
mono ha de ser la última; no· hade mirar asunto de 
tan vital interés,. con indiferencia;. "es más', creo ha 

de poper en su consecución, todo el calor y entusias­
mo que le merecen las grandes causas; espero ha de 
hacer suyo el paso dado. . 

En esta creencia, yo ruego a la Directiva ·de la 
Asociación provincial, refuerce con otra instancia lo 
pedido 'por Avila, dirija a ésta un comunicado de 
adhesi¿n y compañerismo y compenetradas amb.as 
provincias limítrofes, lancen un manifiesto al Magi?-

. terio nacional, y pueda apuntarse en su haber la coo­
peraciÓn ayuda y gran valimiento de su prestancia, al 
erigirse deI;ltro de poco el establecimlento que ha de 
enjugar tantas lágrimas y llevar el consuelo necesario, 
en.Jas postreras horas, al ánimo de tantos infortuna-
dos compañeros. -

¿Se hará? 
. Del compañerismo, de la filantropía de los miem­
bros de dicha Directiva, cabe esperarlo; los hechos 
darán la oportuna contestación., 

ERNESTO Pl~REZ DELGADO 

MODOS Y MODAS DEL MAL DECIR 
Homena.jear, homenajeando y homenajeado. 

Si son muchos lo§ Congresos inútiles, querido 
Sinesio, ,.110 son pocos los homenajes inmerecidos. 

y como un mal nunca viene sólo, he aquí que con 
la frecuencia de los -homenajes ha salido del arroyo 
un monstruo lexigráfico, que es el verbo «homena­
jean con sus 242 variaciones (las he contado abomi­
nándolas) y con todos sus espeluznantes derivados. 

Ya es bastante pasar porque el homenaje no sea 
<-un juramento de fidelidad hecho a un señon y que 
signifique obsequio o agasajo, aunque no haya torres 
ni cétstillos para rendirle como en tiempos pretéritos; 
pero, ¡por los clavos de Cristo!, que no pase. a l,as 
prensas ,el verbo «homenajean, porque no es moneda 
de buena ley. 

Cierto que en nuestra rica. lengua hay~verbos ter­
minados en jear, derivados de substantivos, como 
«canjear, cojear, forcejear, callejear, pintarn:i.jear, 
escarabajean y pocos más; pero hay que advertir que 
el primitivo, de algunos no termina en aje, y que todos 
l6s citados son verbos frecuentativos, condición que 
nli!nca .puede tener un homenaje tributado a una per­
sona. 


